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  Ciento cuarenta y nueve


  No. No han leído ustedes mal.


  Tampoco es un error de este relato.


  En verdad el número del capítulo está bien.


  Es una forma de llamar la atención sobre cierto punto de la historia que no puede, simplemente, no ser contado.


  Y ocurrió de la siguiente manera.


  El primer día del año 2000, el reloj se detuvo en el mf. Un eterno ciclo de cinco minutos se empezó a repetir indefinidamente.


  Las hadas del tiempo se refugiaron en su casa. Las tres. Sólo que el hada del tiempo presente se rindió a un sueño fatal. Uno del que no despertaría, ni por sus propios medios ni por los de nadie más.


  Vera Hunt intentaría algunas de las hazañas que parecían más evidentes, como tratar de dar con Siquis. Sin éxito. O subir hasta la cima de la Torre Oscura. Y no obtener más que la burla del Señor de la Noche.


  Arduin y sus trasgos, Brilink y otros feris de los alrededores de Kampergran también intentarían, por su cuenta, la imposible tarea de devolver la Tierra a su curso.


  Sin éxito.


  Incapacitados para ir al mr y con la oscuridad encima, poco a poco los feris se irían entregando al desconsuelo. La inactividad, la desesperanza, el silencio los irían arrastrando a una desilusión que desembocaría en la total pérdida de fe. Con el frío vendrían, luego, otros padecimientos como el hambre. Y, naturalmente, las transformaciones.


  Los primeros serían Gorliq, Brucio y Globlock. Lenta e irremediablemente todos los feris se irían volviendo ferales. Sólo los animales del Mundo Feérico se mantendrían intactos, pero igualmente se empezarían a sentir fuera de lugar en un sitio sin luz y con tan poca vida. Su aflicción sería de otra naturaleza, aunque igualmente genuina.


  El mal fue la única alternativa posible.


  Las hadas comenzarían también a transmutarse. Por primera vez en toda la historia del mf, el lado oscuro de las hadas quedaría al descubierto.


  Y así…


  Nacerían las brujas.


  Idéntica apariencia, aunque repentinamente adultas. Y claro, negrísimo corazón.


  El Señor de la Noche vería con beneplácito cómo, sin mover un dedo, cada habitante del mf entregaba su voluntad y renunciaba a su bondad. Su plan último tenía que ver con el mr.


  Pero antes tenía que estar seguro de que todos los feris habían aniquilado los buenos sentimientos en su corazón. Todos.


  Y por eso, aunque habían pasado años, al menos un par de décadas, aún había algunos que se resistían con todas sus fuerzas.


  Titania, el hada de la vida, por ejemplo.


  O las dos hadas del tiempo aún conscientes.


  Aunque Vera no salía de su habitación, donde leía hasta al cansancio, su determinación se había roto por completo. ¿Que si había pensado, en algún momento, involucrar a Guille Luis en la salvación del mf? Claro. Pero eso había sido al principio. Y al no hallar forma de atravesar el Tártaro, había intentado por su cuenta todo lo que ya se relató. Sin éxito.


  Valkia, por su parte, no dejaba de acompañar a Versta. Pero sentía que el fin estaba cerca.


  Y fue ella, ahora que llegamos a esta parte de la historia, quien en realidad consiguió un verdadero cambio.


  Porque en el fondo de su corazón sabía que no habían luchado hasta el límite de sus fuerzas para impedir todo aquello. Y que ahora era tarde, pues el tiempo se les había agotado. Se habían quedado solas y sin esperanzas.


  Habían pasado un par de décadas, aproximadamente.


  Si se hubiera contado aquí esa otra historia, aproximadamente en el capítulo ciento cuarenta y nueve se habría llegado al punto en el que todo parecía perdido. El momento justo en que Valkia, haciendo un último esfuerzo, uno que le demandó echar mano de toda su valentía, abandonó la mecedora donde lo único que hacía era contemplar a su hermana dormida…


  Y se puso de pie.


  Gritó con todas sus fuerzas. Se desplomó en llanto.


  Ella no lo sabía, pero, en ese momento, sólo las hadas del tiempo y Titania no se habían transformado en brujas.


  Ella no lo sabía, pero, sólo hasta que no quedara un feri con el corazón íntegro, el Señor de las Tinieblas despertaría a las hadas durmientes y contaría con que la pena de saberse en un mundo totalmente corrompido las corrompería igualmente a ellas.


  Estarían, quizás, a unos cuantos días de ese final tan temido.


  Pero entonces ocurrió.


  Después de aquel grito de dolor, por la mente de Valkia pasó un destello de luz. Un atisbo de esperanza. “Esto no puede terminar así”, se dijo. “¿Qué probabilidades tenemos de contrarrestar esto algún día si todos hemos perdido la fe?”.


  Vio, con terror, que el periodo de oscuridad y frío podría ser eterno, a pesar de la profecía.


  O quizá durar milenios. Es decir, una verdadera eternidad.


  Entonces se preguntó, como suelen hacer los héroes en momentos de verdadera crisis, si en ella podría estar la salvación. Si ella sola podría hacer algo para remediar todo aquello.


  Era el hada del tiempo pasado. ¿Acaso podría hacer, si empeñaba toda su voluntad, toda su vida, toda su esperanza, que el mf volviera en el tiempo al punto en el que aún había posibilidades de dar la lucha?


  Y fue así que, sin cuestionárselo más, se imaginó a sí misma transmitiendo su magia por todo el mf, a través del suelo que pisaban sus pies. Al igual que cuando necesitaba llevar a alguien a un tiempo pasado y lo tomaba de la mano…, pero con todo su querido Mundo Feérico.


  Empeñó toda su voluntad, toda su vida, toda su esperanza por conseguir ese inusitado milagro.


  Se derrumbó como si en verdad estuviera al borde de la muerte.


  Estuvo a punto de volver a rendirse al llanto. Pero una voz surgió en su cabeza.


  “Eso que intentas es en verdad muy valiente, hada del tiempo pasado”.


  No se preguntó de dónde venía aquella alusión. Tirada en el suelo de la habitación de Versta, sólo trataba de recuperar el aliento.


  “El asunto es… ”, dijo de nuevo aquella voz. “Que un gran cambio requiere de un gran sacrificio. ¿Qué tanto estás dispuesta a sacrificar por algo como lo que estás pidiendo?”.


  Valkia se levantó. Aún agitada, confrontó a aquella intangible aparición.


   — ¿Quién eres?


  “No todo en el mf se rige por sus propias normas. Hubo un tiempo en el que se requirió de una presencia externa para sentar las bases de cómo había de funcionar todo”.


   — ¿Quién eres?


  “En el Mundo Real las leyes de la física son estrictas e inamovibles, nada se puede hacer al respecto. En el Mundo Feérico existe un hada del tiempo pasado. Quizá por una razón”.


   — ¿Quién eres? ¿Qué quieres?


  “Se me ocurre lo siguiente. Que el mismo tiempo que pasó, vuelva a transcurrir. Pero estarás entregada sólo a ti y a tus pensamientos. Si lo logras, que se retorne al principio”.


  Valkia dejó de cuestionar. No entendía, pero, a la vez, no quería entender. ¿Se le estaba ofreciendo una posibilidad de cambio?


  “Tú escoge el momento”.


   — Hubo una velada en la que Vera y yo… Digo, Verdandi y yo…


  “No me molesta ese nombre. Vera Hunt. De hecho, es bastante provechoso”.


  Valkia no quiso indagar sobre esto. Sentía que no tenía tiempo que perder.


   — Hubo una velada en la que ambas charlábamos. Recordábamos aquella vez que fuimos a Mantricor en un barco pirata con otros amigos. Ese momento.


  “Que así sea. El mismo tiempo que pasó. Que vuelva a transcurrir”.


  Ustedes lo van a leer en apenas un par de líneas. Pero para Valkia fueron otras dos décadas. El tiempo se detuvo como si Versta no hubiera estado dormida. Valkia con sus propios pensamientos. Nadie más. Nada más. (O tal vez… una gata, de la que ya tendremos noticia). Cuando concluyeron aquellos veinte años, ella aún era ella. Sólo que con el cabello blanco. Un esfuerzo gigantesco, descomunal. Pero al menos dos ideas anidaron fuertemente en su cabeza (quizá para eso sirve tanto tiempo de reflexión). Y ella comprendió que eso, en realidad, es lo que haría la diferencia.


  La primera: que había que traer a Glup a como diera lugar.


  La segunda: que se había menospreciado la importancia de Londina, el hada del reino vegetal, en todos esos siglos.


  “Sea”, dijo la voz cuando el tiempo se cumplió.


  Valkia se sentó de nuevo a los pies de la cama de Versta, agradecida. Aunque todavía pidió dos últimos favores. Que Siquis le permitiera acceder a los padres de Glup en un sueño, todo con el fin de que la ayuda llegara lo antes posible. Y que ningún feral traspasara nunca la puerta de Música Púrpura número siete.


  “Sea”, volvió a decir la voz, sólo que ahora agregó: “Pero no puedes ayudar directamente en nada. En nada. Tu lugar será ahí mismo donde te encuentras”.


  “¿Quién eres?”, preguntó Valkia, incapaz de terminar la espera sin conseguir ese conocimiento.


  “No me parece mal que me sigas llamando… ¿Cómo era? ¿El Gran Orden…?”.


  Repentinamente, se apagó la vela. Para encenderse enseguida.


   — ¡Valkia! ¿Qué ha ocurrido?  — dijo Vera, asustada, levantándose de la mecedora que ocupaba en ese momento.


  Valkia se puso de pie también, alarmada.


   — ¿Por qué lo dices?  — inquirió.


   — ¡Tu cabello!


   — ¿Qué pasa con él?


  Vera llevó a su hermana hacia el espejo de cuerpo completo que tenía Versta en su habitación. Su cabello era ahora de un blanco magnífico.


   — Entonces…, ha funcionado…  — dijo el hada del tiempo pasado.


   — ¿Qué dices? ¿Qué ha funcionado?  — preguntó Vera.


  Una lágrima asomó a los ojos de Valkia. Una lágrima que brilló lo suficiente como para que Vera se sintiera conmovida por ella en la oscuridad.


   — Hermana. ¿Estás bien?


   — Sí, Vera. Estoy bien. Muy bien, gracias.


  Vera tuvo que abrazarla. Y se sintió muy confortada, sin saber por qué.


  Tenían una segunda oportunidad.


  Aunque se sintiera tan agotada como si hubiera cargado ella sola el Mundo Feérico, Valkia supo que tenían una segunda oportunidad. Se preguntó, no obstante, si cierta gata enigmática continuaría en los alrededores.


   — ¿De qué hablábamos, Vera? ¿Verdad que del barco pirata en el que fuimos a Mantricor hace muchos años?


   — Así es, Valkia  — resolvió ésta, un poco sorprendida.


  Y Valkia sólo sonrió.


  Y dijo para sí: “Es el tiempo justo”.


  Y aún más, cerrando un poco los ojos. “Gracias. Gracias por esto”.


  Podían volver al capítulo dieciséis. Y así lo hicieron. Sólo que, para fines de este relato, ahora que conocemos la gran proeza secreta del hada del pasado, continuamos con el orden acostumbrado. Y justo porque conocemos su valiente acción, esos cuarenta años que luchó (prácticamente) sola contra la noche, el frío y la desesperación, es que sabremos disculparla, cuando continuemos y sepamos todo lo que acontece en el capítulo…
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  Sesenta y uno


  Guille Luis se sorprendió al entrar a la casa de las hadas del tiempo.


  Había sido transportado al mf prácticamente en tiempo récord. Aunque es verdad que sintió la horrible atmósfera del Tártaro en su trayecto, no sufrió ningún tipo de percance para llegar al bosque encantado. Además, el árbol que lo recibió era uno que se hallaba en los lindes, así que no le costó ningún trabajo ubicarse y correr hacia Kampergran, pese a la pálida luz de la luna. Luego, sin más, ingresó en la casa de Música Púrpura número siete sin llamar a la puerta. Al poner los pies sobre la duela de la casa, instantáneamente, su primera sorpresa.


  En la mesa del comedor, alumbrada por una vela minúscula, se encontraba Valkia terminando una rebanada de pastel. En su rostro se apreciaba el mayor de los desencantos. A su lado, otro plato con una rebanada a medio terminar frente a una silla vacía.


  El ambiente era lúgubre y callado. Ni un solo sonido rompía aquella siniestra mansedumbre. En aquel mueble de atrás, en la jarra de siempre, flotaba Cornelius prácticamente sin mover las aletas. Guille Luis había corrido desde el bosque y aún se encontraba agitado, pero la estática actitud de Valkia le hizo pensar que interrumpía algo. No dijo nada. Cerró la puerta y, lentamente, se acercó.


   — Hola, Valkia  — dijo al sentarse en aquella silla vacía.


  El hada no le respondió. En su mirada había algún cambio, parecía más recelosa. Y sólo entonces advirtió Guille Luis que se encontraba cubierta por una gran frazada de lana.


   — Eh… ¿cómo va todo?  — insistió el muchacho.


  Valkia se llevó a la boca un trozo de pastel como si se obligara a sí misma.


   — ¿Con quién estabas comiendo pastel?


  Ella siguió sin responder.


  El chico volvió a preguntar:


   — ¿Cómo está Versta?


  Valkia se encogió de hombros. Guille Luis se alarmó. ¿Y si todo carecía de sentido porque habían descuidado lo más importante, la vida de Versta? Se levantó de la mesa y corrió al piso superior. En la habitación de Versta ya no había luz alguna. Un golpe de terror sacudió a Guille Luis. Pero fue instantáneo. Y murió al nacer. La luz de la luna le permitió ver que el hada seguía durmiendo plácidamente.


  En cuanto se recuperó del susto, volvió al piso inferior.


   — Me mandó Vera  — explicó — . Tengo que impedir que los trasgos intenten rescatar a Johann. Es una locura que terminará mal.


  Valkia sólo lo contemplaba.


   — Bueno…  — dijo el muchacho, desconcertado ante tan extraña actitud — , quise antes venir contigo y preguntarte algo. ¿Tienes idea de por qué Vera cree que hay que utilizar un cañón antiguo para detener a los trasgos?


  Valkia, inmutable.


   — Un cañón antiguo. O algo que tiene que ver con un cañón antiguo, Valkia. Por favor…


  Aunque el hada lo miraba, era como si sus ojos lo atravesaran.


   — ¿Te dice algo el número 9451?  — arriesgó a preguntar. Aún tenía en la memoria aquella cifra que le obsequió una misteriosa niña el año anterior, mientras él y Álix aguardaban a que volviera Vera trepada en un dragón. 9451. ¿Tendría alguna relevancia ahí? ¿Haría que Valkia, mágicamente, despertara de ese horrible sopor?


   — ¿Escuchaste, Valkia? 9451. ¿No te dice nada?


  El muchacho sintió que su propio entusiasmo se empezaba a desmoronar. No pudo evitarlo y fue directamente a ella. La tocó sutilmente en un hombro.


   — Valkia, tienes que ser fuerte…, tienes que luchar contra esto. Intenta leer de nuevo. Puedo mandarte compañía.


  El hada del pasado tuvo una mínima reacción. En verdad lo miró. En verdad sonrió con tristeza. Luego, volvió al pastel.


  Guille Luis ya no quiso permanecer ahí. Tenía una misión y no estaba consiguiendo nada. Pero tampoco quería entrar en el bosque a oscuras. Fue al lado de Cornelius, donde había un quinqué apagado. ¿Cómo debía encenderlo? Nunca nadie le explicó. Y entonces, justo al preguntárselo mientras lo tomaba en sus manos, éste prendió una llama.
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